
La fiesta de los tabernáculos nos infunde una inmensa gratitud
hacia Dios y la naturaleza. Bajo la Sucá, en una atmósfera de
júbilo y cumpliendo el precepto de las cuatro especies —Etrog,
Lulav, Aravá y Hadás—, las familias judías rememoran el
resguardo que HaShem brindó a sus ancestros durante la travesía
de cuarenta años por el desierto, cuando tuvieron que morar en
precarias cabañas a la intemperie; y al mismo tiempo, celebran la
generosidad de la tierra, expresada en abundantes frutos. En
cualquiera sus acepciones, Sucot ratifica la protección divina de la
que goza el Pueblo Judío, pese a las adversidades y las pruebas
que lo han acosado en su dilatado devenir

Precedido por la escandalosa intervención del Presidente de Irán,
Mahmud Ahmadinejad —quien una vez más osó negar esa
incuestionable realidad histórica que fue el Holocausto—, el
primer ministro israelí Benjamín Netanhayu llegó a la Asamblea
General de la ONU, en Nueva York, con un contundente discurso
en el que hizo una reconvención moral y un llamado de
conciencia a la comunidad internacional sobre su postura ante
Israel y su derecho a defenderse de quienes le hostigan. Con todo,
antes de culminar su intervención, el líder israelí afirmó sin
titubeos: “Si los palestinos realmente quieren paz, nosotros
haremos la paz. Pero nosotros queremos una paz defendible, una
paz permanente”

A su vuelta de Berlín, el arquitecto venezolano
Pedro Franco evoca su visita al impresionante
monumento creado por su colega estadounidense
Peter Eisenman: un campo de estelas compuesto
por dos mil setecientas once figuras de concreto
que rememoran la trágica pérdida de millones de
vidas judías en el Viejo Continente

Binyamin Netanhayu en la ONU: 

Por la paz y en
contra del fanatismo
y sus aliados
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